
La ayuda del Centro
Académico Romano
Fundación ha sido «vital»
para que el ugandés
Hernan Joseph Kalungi
logre ordenarse diácono

:: C. D.
VALLADOLID. Hernan Joseph Ka-
lungi supo desde los 18 años que su
camino conducía al sacerdocio. Co-
menzó sus estudios en su Uganda
natal, pero cuatro años después lle-
gó a Pamplona gracias a la oportu-
nidad que le brindó el Centro Aca-
démico Romano Fundación (CARF).

El principal objetivo de esta fun-
dación es precisamente contribuir
a la preparación humana y espiri-
tual de sacerdotes y seminaristas en
la Universidad Pontificia de Santa
Cruz y en las Facultades de Estudios
Eclesiásticos de la Universidad de
Navarra. Tras esta formación, los sa-
cerdotes podrán transmitir lo apren-
dido en sus países de origen, que en
la mayoría de los casos están en vía
de desarrollo.

Ese es el caso de Hernan Joseph
Kalungi, que gracias a CARF pudo
lograr avanzar por ese camino del
sacerdocio, el que él deseaba seguir,
y el 20 de abril se ordenará diácono.
–¿En qué consiste la ayuda que les
aporta el CARF?
–Recibimos ayuda para costear los
gastos de estudio y alojamiento.
Además, a algunos nos ayudan a al-
gunos gastos ordinarios como pue-
de ser libros de texto o asistencia
sanitaria.
–¿Hasta que punto considera que
ha sido necesaria para usted esta
ayuda?
–En mi caso ha sido fundamental,
vital. Sin ella no podría haber estu-
diado y haberme formado en Pam-
plona. Un ejemplo muy claro: con
todo el dinero que cuesta la forma-

ción y la residencia en Pamplona,
en mi país podría comprarme una
casa. Sería imposible haberme cos-
teado todo esto sin la ayuda del
CARF. Imposible para mi familia,
imposible para mi diócesis… una lo-
cura solo de pensarlo.
–¿Cómo conoció la opción de acu-
dir a esta asociación?
–Gente de la Universidad de Nava-
rra se puso en contacto con mi obis-
po para ofrecerle esta gran oportu-
nidad y fue el mismo obispo el que
me eligió a mí. Entonces me expli-
có cómo iba a ser mi manutención
y pude conocer el CARF.
–¿La vocación sacerdotal en Ugan-
da alcanza a un gran número de
personas?
–La verdad es que muchos jóvenes
en Uganda querrían ser sacerdotes
y los necesitamos de veras porque
en un territorio tan grande y con pa-
rroquias tan extensas requiere mu-
cho trabajo. Pero hay gente que no
tiene la educación necesaria para
poder llegar a estudiar e, incluso, al-
gunos de los que tienen el nivel no
puede ir al seminario porque no hay
suficientes plazas. Hay cinco en todo
el país y cada diócesis envía a sus
candidatos hasta que se llena el cupo.
En resumen, muchas personas que
podrían haber sido sacerdotes san-
tos no llegan a serlo por la falta de
medios. Y eso les frustra.
–¿Cuáles son las dificultades que
atraviesan los seminaristas en su
país?
–Lo principal es la falta de medios:
cada familia tiene que ayudar eco-
nómicamente al seminarista con
unos 250 dólares al año, pero esa
cantidad, que aquí puede sonar casi
como una broma para vivir, es un
esfuerzo tremendo. Muchos de ellos
tienen que trabajar muy duro du-
rante las vacaciones para poder con-
seguir ese dinero, y luego en el se-
minario no hay suficientes libros
para una buena formación. A veces

era imposible estudiar otra cosa que
no fueran los apuntes de clase por-
que no había un solo libro para con-
sultar. Y dentro del seminario la co-
mida no es una maravilla. ¡Perdía
seis kilos cada semestre!
–¿Cómo ha sido el proceso hasta
su ordenación como diácono?

–Cuando tenía 18 años, después de
madurarlo mucho, llegué a la con-
clusión de que Dios me llamaba al
sacerdocio y así lo comuniqué a las
autoridades de mi diócesis. Pero
como tenía beca del gobierno para
estudiar en una universidad, mi su-
perior vio que era prudente que hi-
ciera primero una carrera civil, que
en mi caso es veterinaria. Cuando
terminé la carrera volví al obispo y
este me envió a un seminario ma-
yor en mi país, donde estuve cuatro
años formándome antes de enviar-
me a Pamplona. Y así hasta el pró-
ximo 20 abril en que, Dios Median-
te, espero ordenarme diácono.
–Existe la controversia que plan-

tea si es correcto que fundaciones
católicas ayuden a colectivos in-
ternos cuando, quizá, haya más
necesidad en el exterior, ¿qué opi-
na de ella?
–Comprendo la posición de quienes
se plantean este tema, pero quisie-
ra decir dos cosas al respecto. Prime-
ro, que la caridad es ordenada: hay
que comenzar por ayudar a los más
próximos, a tu familia, a los herma-
nos en la fe. Si no fuera ordenada,
en realidad tampoco sería ni concre-
ta ni real, más bien una idea vaga.
También hay que comprender que
jamás se eliminarán todos los pro-
blemas del mundo, y si hay que es-
perar a eliminarlos para poder ha-
cer algún bien a gente de la Iglesia,
ese bien no se haría nunca. Esto nos
introduce en el segundo factor a con-
siderar: la Iglesia misma, para poder
evangelizar y ayudar a los hombres
necesita formar a sus propios hijos,
a sus propios evangelizadores, y eso
exige medios. Sin sacerdotes bien
formados, sencillamente no pue-
den predicar bien el Evangelio y lo
más fácil es acabar en doctrinas erró-
neas o herejías.
–¿Cuál es su labor en la actualidad?
–En el momento actual sigo formán-
dome, pero a partir del día 20 de
abril, cuando me ordene, ejerceré el
ministerio propio de los diáconos.
Y cuando termine los estudios de
Teología a finales de mayo, volveré
a Uganda y el obispo me asignará un
encargo pastoral que, sea cual sea,
será bienvenido.
–¿Tiene pensado centrar su traba-
jo en la ayuda a su país?
–Sí, pero dejando claro que mi co-
metido como ministro no será el de
un asistente social. Como ha dicho
el Papa Francisco, la Iglesia no es
una ONG. Mi deber propio como sa-
cerdote será el de prestar la ayuda
más fundamental que la sociedad
ugandesa necesita: ayudarla, a tra-
vés de la predicación, a liberarse de
la ignorancia de Dios, y transmitir-
le la vida de Dios a través de los sa-
cramentos.
–En un momento de crisis global
¿hasta qué punto es importante la
fe?
–La fe es la solución a la crisis. Como
dijo Benedicto XVI, la actual es prin-
cipalmente una crisis moral cuya
solución es la fe y los principios que
ella nos comunica.
–¿Qué sensaciones le ha transmi-
tido hasta el momento el Papa
Francisco?
–He visto en él un hombre profun-
damente de oración, y una oración
que, además, se transmite en vida.
Una representación acabada del Pa-
dre misericordioso.

Hernan Joseph Kalungi en Valladolid en un acto organizado
por el CARF. :: H. SASTRE

«Mi labor será
ayudar a Uganda
a través de la
predicación»
Hernan Joseph Kalungi Diácono

«Con lo que cuesta la
formación en Pamplona
en mi país podría
comprar una casa»

Gemma García hablará
sobre el Magreb en la UVA

UNIVERSIDAD
:: EL NORTE. La corresponsal de TVE
en el Magreb, Gemma García, ofre-
cerá hoy, a las 12:00 horas, una con-
ferencia a los alumnos de Periodis-
mo de la Universidad de Valladolid
(UVA). Bajo el título ‘El correspon-
sal, periodismo en vías de extinción’,
García compartirá con los estudian-
tes su experiencia en el Magreb.

EN BREVE

Juzgan a una mujer por
quedarse con 8.725 euros

TRIBUNALES
:: EL NORTE. La Fiscalía solicita una
pena de casi tres años de prisión para
una mujer, Isabela D. V. R, que el
viernes será juzgada en la Audien-
cia acusada de haberse aprovecha-
do de la amistad que mantenía con
Hipólito R. F. para extraer de la cuen-
ta bancaria de este trasferencias de
8.725 euros, informa Europa Press.
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